
EL PROBLEMA AGRARIO EN EL PERU 

Tres picachos arrogantes, empinándose sobre las moles de las 
montañas, fneron un día tres bocas de fuego que sobre los Uanos 
lánzaron la calcinante avalancha de lava y que .otro día, después que 
la nieve había puesto en eilos su corona de perpetuidad', dieron vida 
a tres cristalinos manantiales desde donde fué el agua de las cumbres 
des·peñánd.ose, espumante y bulliciosa, reverberante a los rayos del 
Inti, buscando ~n la llanura •el pedazo de suelo que bajo la aparien­
cia de la mayor fragilidad escondiera la pr.omesa más fecunda, para 
cavar el primer surco, el surco que fuera obra ubérrima, que fuera 
hendidura ·en la piedra y cauce desbordante sobre la gleba. 

Hoy, sobre la extensión que clon1inó la lava, clavada profunda­
mente, se exhibe la cuchilla del río, y suelos que ocultó la capa de 
sillar .forman la campiña dulcísima del terruño. Robándole lecho al 
mismo río, en la época de estiaje, en los maizales que creó la auda­
cia y la constancia jamás vencida por las adelantadas Uoccllas, co~ 

mo penachos d'e triunf.o revientan las rubias crines de los choclo5. 
Y en todo tiempo, a ambas bandas1 sobre las dos márgenes,· entre 
los alfalfares •que son una bendiciém de Dios, pastan las. criollas va­
cas ; más allá mecén sus espiga~ hinchadas los trigales y ·cebadale$; 
florecen perales y aurimelos en las cuestas ; suben y trepan los· sem­
bríos hasta encontrar la roca y el granit.o; no queda .una. pulgad~ 
de suelo que no se enverdezca al esfuerzo humano y solo allá -en lo 
alto de los peñascale~, sobre ias colinas de Pachacutec y Cerro Co­
lorado, s.obre el lomo de Caima, en la altura d.e Carmen Alto, en 1o 
más escarpado del morro de Alata o prendidas a las. piedras más ~n~ 
cnmbradas del que fué tm:reón de sitio de Sachaca, en torno del 
chato campanario de piedra, que nunca deja .de proclamar la fé de 
mi pueblo, se apiñan las chozas de esos labriegos que sólo ponen su 
hogirr donde no puede hallar hogat' una semilla de las que ~tem­

brart. 
Atna a la tierra profundamente el hijo de mt pueblo. Con cari· 

ño de padre; con cariño de hijo. De hijo, porque de ella vive y de 
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padre, porque es su dueño y señor, de generación en generación. Qui~ 
zás no posee ni un topo; la subdivisión de la propiedad rural alean· 
zaclimites inver~símiles. Pero ·hay un pedazo de suelo que es suyo, 
suy.o todo entero, y por e.so son cármenes floridos los campos; r.or 
eso parece un verjel la ~ampiña y por éso la fé, el patriotismo y el 
sacrificio de mis coterráneos tiene páginas de tanta gloria escritas 
en la historia patria. 

Cuando hablo de la campiña arequipeña, evoco yo también tan­
tas patrias campiñas, semejantes a ella, como la quebrada de Luna­
huaná, la campiña de Huacho, pero vuelvo siempre a la que no 
puedo evitar de querer con un amor más hondo, a la del suelo que 
me ~oncedió, sin la raza, la ascendencia ni la crianza, la gracia de 
ser, por el nacimiento, un ciudadano más de la gran tierra del Perú. 

Vuelvo a aquella tierra ri·quísima que tan bien labra el cariño 
constante de una raza prolífica y veo que, no quedando ya un retazo 
de suelo que trabajar, centenares y centenares de sus hijos emigran 
anualmente, en busca de otros campos de actividad. Recuerdo que 
las pampas salitreras han sido dominadas por el esfuerzo del obre­
ro arequipeñ·o: que en los países vecinos, donde hay ·colonia pema­
na numerosa, predomina el elemento de Arequipa. Me digo_ enton· 
ces: Ese es un pueblo que ama entrañablemente el agro y que se ve 
obligado a emigrar porque la subdi-visión del suelo alcanzó ya el lí­
mite máximo y de cada diez ·que llegan a la edad de la pubertad, 
nueve deben partir; al hacerlo, muchos de ellos cruzan esas pampas 
inmensas, sedientas pero no infecundas, d'e la Joya, que tienen capa­
cidad para sostener a muchos más de los ·que pueden emigrar de la 
ciudad vecina en toda una centuria. 

Ese agrupamiento de hechos: Un valle de propiedad subdividida, 
intensamente cultivado, una población que aumenta constantemente y 
que proporcionalmente a su aumento tiene que dispersarse porque no 
encuentra tierra que laborar; junto a ese valle una llanura prometedo­
ra que sólo espera la acción d'el hombre para tornarse fecunda ; eEe 
agrupamiento de hechos : ansia de tierra, sed de ella, escasez de ella y 
a la vez abundancia pero en condición eriaza, nos d:ce que en el Perú 
existe un problema agrario por resolver. La constatación de una sola 
de las fases de este problema, basta para probar su existencia. 

Abordémoslo, y para ello ni citemos ni sigamos a los que desde 
Henr'y George hasta Karl Marx han querido contemplarlo con criterio 
exclusiyc.mente economista, . porque el problema del agro es problema 
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social, eminentemente social, aqui como en todas partes, y los pt'Oble~ 
tnas sociales tienen derivaciones, pero no orígenes económicos, y que· 
rer resolverlos con solo el criterio económico, es como querer curar un 
caso de viruelas. aplicando remedios para la erupción externa, es de­
cir p2ra una de las manifestaciones del m'll, y no ir a atacarlo en su 
origen. Si al abordar el problema como problema social y buscando 
ante todo just'cia social en su resolución, podemos llegar a. alguna con­
clusión que alguna vez puede constituir política de algún gobierno, se-
1'á prueba, una más, de que a conclusiones verdaderamente prácticas y 
realmente factibles y benéficas se llega siempre que se parte en busca 
del ideal de la justicia social. 

Al realizar este propósito, estarán en todo instante en nuestra 
mente los nombres de los grandes soldados de la e~cuela social, como 
el del marqués René. de La Tour du Pin, Alberto de M un y por en­
cima de todos, el mil veces inmortd del gran pontífice León XIII. 

En la convención de estudiantes católicos reunida en ciudad 
México a fines del año pasado, nuestros hermanos aztecas presenta· 
ron para uno de los temas de ella, que lo será también del Congreso 
Ibero Americano de Estudiantes Católicos, por reunirse en Lima en 
1933, un profundo y veraz estudio sobre la cuestión 'SOcial en Méxi­
co; no es el menos interesante el capítulo dedicado al problema agra-
rio. Por él vemos que existen muchos puntos de similitud entre el 
problema del agro en México y en el Perú, tanto en t!l pasado remot0 
como en el reciente, pero a la vez permite apreciar el mayor y más 
esencial carácter agrario de nuestra tierra . 

Es a base exclusiva de la agricultura ·que se sostuv.o y expandió 
el imperio de los Incas. Nunca se sacó de nuestro suelo el partido 
que en los días del Tahuantisuyo. La construcción de los famosos 
andenes, probable origen del nombre de 12 gran cordillera, y de mi­
llares de canales de regadío, constituyeron verdaderos prodigios de in­
ge11iería y son clara demostración de que los más capaces e instruidos 
del Imperio dedicaban toda su inteligencia ~ 1 servicio de ta agricultu­
r~. El General Miller tuv.o ocasión, en. la época de la tucha pot' la in­
dependencia del Perú, de admirar algunas de las más notables obras y 
de ellas se expresa así en sus "Memorias": 

"Las acequias subterráneas de Nazca son dignas de investi~­
ci6n. Se ignora hasta donde se extienden, pero se supone general· 
mente que los indígenas trazaron una línea horizontal h~:sta dar con un 
manantial perenne. El va1te de Nazca depende exclusivamente del a· 
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gu2. así obtenida. El des:crto al Norte y al Sur de .él. es de_ cerca de 
cien- millas de ancho. Los acueductos .subterráneos .. esÚ.n revestidos. 
de albañJería sin simentar. Desde el fondo del canal hasta la corqna 
del arco_ hay unos cuatro o cinco pies y ~nos tres pies de ancho. Mu­
chos de ello~ est~n hoy cegados pero queda un número suficiente para 

dar una. fertilrdad extraordinaria al valle de Nazca, donde la vid que 
se cultiva extensamente es a veces igual en su grosor al de un olmo 
de tres aijos. '' 

L<.s leyes que r-egían el uso y. la propiedad de las tierras y .·de 
los _e¡ementos necesa;ios para. su cultivo son, no obstap.te Ía existenda. 
de una impos'ción estatal, coercedo:-a de la iniciativa. priv,ada, de las 
más sabi<.s y justas leyes que en cualquier épqca hau podido dictar 
los hombres. No se ve qué fund'an1ento hay para hablar de régimen 
c~munista en el Incan~to, cuando existía la propiedad prÍva,da, aun­
que quedase 1:estringida al pedazo de terreno de la exclusi:Ya propie~ 
ciad de todo habit~mte, y cuando la obligación de trabajar en _común 
las tierras reservadas a la corona, o del Inca, y l<.s. destinadas a ·sos; 
tener a. los indigentes.,. era un sistema igual a cualquier otro,. de pagar 
impuestos. 

El I_nca Garcilaso de la Vega, en sus C:omentarios Reales, nos da 
<• conocer el régimen agrar ·o del Tahmmtisuyq. Dice .así : 

"D.;;tb;;tn a cada indiq . un tupu,que es una haneg<l de tie~ra, para 
se~brar maíz ; era bastante un tupu ;de tierra para el .sustento de un 
plebeyo, casado y sin hijos. Luego que los. tení'a le dab~n para cada 
hijo varó~ 'otro tupu, y para las hijas- a medio; .cuando. el hijo var6n 
se :czsaba, le daba el padre la hanega de tierra que para ~u alimento 
httbía recibid<9, .. porque. echándole de. su. casa, no podía qu.edarse con 
ella ....... Ai- resp~eto de .las .tier:ras que daban para sembrar m~íz,_ re-
part,ía,ll las qÚ~ cÍahaq,para :sembrar las demá~ legumbres que n.o se 
regaban". 

La legislación. inca"ca no se limitaba a la distribución de la tie­
rra ;-aparcó _tam,bi61 la distribución de los fertilizantes y del. agua. Sa­
b_ed 1el.mismo .Inca Garcilaso, en qué f.orma tan equitativa: 

"Cada isla estaba por er'den, del. Inca señqladl} para: tal o tal 

provincia y repartiéndola más en, particular daban <;on ,eL mismo- _li­
m:tea .ca~a pueblo su p¡ute y a eula. v~cino la suya, tanteando la can· 
ti dad .de. e.stié_1:col que había ~1enester". ''En las tierras donde akanz~· 
ban poca,.agua paa regar, la, daban p<;>r su orden. y medida, ,porque 
entre ·los indios no hubiese rencilla sobre el tomarla y·· esto se hacía 
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~n los áños escasos· de lluvias cuando l;( necesidad etá mayor: Medí:an 
el agua ·y por experiencia sabían qué espacio de tiempo era menester 
para· regzr una hanega de tferra ·y por esta cuenta daban· a cada in· 
dio las horas que conforme a sus tierras habían menester holgadamen~ 
té. El tomar· el agua era por su vez, como iban s'uceaiéndose las ha-
Í1eg<:s, una en :pos de otra; no era preferich el más rico ni el ::más no­
óié ni el pr.ivado o pariente del ctiraca ni el mismo curaca ni el miJ· 
nistro o gobernador del Rey". 

¡ Cuanto más cercanas a los principios cristianos dé equidad; 
¡;uanto .más próximas al concepto justo de prop'edad, d deber de ha­
cerla accesible a todos y de atender al sustento de Iá famili~; · confor­
me cr.ece, eran estas ri.ormas dicta.das por un sentido ' íi.atural 
d~ la justici~;· que tantos otros sistemas y Iéye·s inspirados en lo que 
~1 P< dre Mariana ·llamó. "rabíosa codicia", o en reconocimiénto de de·· 
rechos de conquista que permitíai1.al Estádo despoja~· a ios legítimo.s 
y seculares, propietarios del ·suelo, sin indemnizaciói:1 alguria, 'para ha-· 
~~r tm nu,evo repa~to de. las tierras eritr:e unos CU2nto~ favorito~. Y 
privHegiados, y crear por encima de los ·dueños despo~eído~, nuevos 
señores feudales ! 

La colonia marcó el fin de este régimen agrario .:que. si e.sttwo It:­
}os de· ser perfecto, debe en todo ·caso ser. reconocicio ·como el más 
e.quitativo de cuantos hasta hoy existieron en nuestra patria .. Fué. de 
e_tectos ·trágiéqs para la. agricultura peruana, la época colonia~. Admi­
r:ctdor sincero y c.ompletamente desinteresa,do, ya que carezco del vincu­
rica ; rindien~o fé.;v.ido trib11to d~ gratit!ld a la que es.· mi madre pa­
tfia,. porque lo es de ·mi· pueblo ; conociendq que ninguna nación ja~ 

tr-ia, porque ·lo es. de ·mi pl}eblo, conociendo que ninguna nación ja­
más hizo por sus colonias lo que. España hizo por nuestro continente, 
no puedo,. sin · e.mbar'go; dejar que mi admiración, mi gratitud cle 
qmericano y 01i <;ariño,, se conviertan en pasión y me impiaan señalar 
un. error· donde· lo hubo .. Quizás· si hasta cuando .el error. ·se de.scu-:­
bre, vale para que en el balance que se produce entre los aciertos, y 
los. equívocos~patrimoni.o de. toda obra humana---,se aprecie mejor la 

grandiosidad d:e los -beneficios recibidos. 
Si es cierto qu~ la colonia introdujo en nuestros campos el tri­

gó¡, el olivo, lá vid, .y creó la ganadería, tc.mbién es cierto que todo el 
b;i~n que eso. representa es inferior al daño que significó: la; enorm~ 
reducción . de las ár.eas cultivadas, la destrucción, por abandono, ·de 
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innumerables obras de regadío, como consecuencia del desorbitad<> 
afán minero de arrancar del agro para esclavizar en la extracción 
de los metales preciosos, pese a toda la paternal sabiduría de las le­
yes de Indias, a la p.oblación aborigen 

Desconocido el derecho de propiedad de los indios sobre sus tie­
rras, el repaTto de ellas entre los conquistadores vino a establecer lo 
que con el tiempo ha creado el nuevo derecho de propiedad en nues­
tro territorio. Se reservaron, sí, tierras comtmitarias para todas las 
agrupaciones de nativos, generalmente en las alturas. y sin más agua 
que las del cielo y en las cuales no crecía otra cosa que pastos .. Has­
ta esos terrenos de comunidades han desaparecido en un SO% bajo la. 
república, de muchas maneras, ninguna justificada. 

Los conquistadores que obtuvieron reparto de tierras rurales se 
concretaron al culti~o de las zonas inmediatas a los ríos y para la 
utilización del agua fueron cr(lando el anti-equitativo y anti-social de-
r.echo de ,la primacía en la ocupación, del cual derivan los así llamados 
derechos de cabecera y tod2. nuestra vieja, complicada y arbitraria le­
gislación de aguas. Para cultivar sus fundos, nos trajeron los con­
quistadores los cargamentos de ''ébano" del Africa, introduciendo l:t 
esclavitud, pues los aborígenes se diezmaban y debilitaban en el duro 
laboreo de las minas . 

La propiedad de la tierra pasó así, de las manos de todos los 
habitantes del Tahuantisuyo a las de un reducido número, del que 
creó las vastas haciendas y usufructuó del agua de los ríos, como de 
un elenrento de su p:-opiedad, quedando pedazos de las tierras menos 
v21iosas como de propiedad de las comunidades indígenas. Así llega­
mos hasta la república ; menos tutelar del indio ésta que la colonia, los 
bienes comunales sufren gran desmedro bajo ella, especialmente ante 
las audacias y tropelías de los gamonales. Los negros siguen siendo el 
elemento bracero, hasta que hecha efectiva por Castilla la abolición de 
la esclavitud, decretada opor San Mat'tín, se importa de la China a oos 
coolíes, quienes no reciben un mejor trato del que ~cibieron los afri ... 
canos. 

Los señores hacendados adquirieron la costumbre secular de tra-, 
bajar sus tierras con esclavos, negros o chinos, y es explicable que les 
quedaran resabios de ello cuando, después de la guerra del Pacífico. 
los peones chinos, que se vengaron del mal trato recibido general·· 
mente, sirviendo de guías a las tropas invasoras, emigraron hacia las 
ciudades, recurrieron los hacendados a los enganchadores o contrati&-
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tas para conseguir peones entre los indios de la sierra. Fué el peón 
indio a vivir en los galpones abandonados por los coolíes y que éstos 
habían .ocupado después de los bozales y guineos. Las lamentables 
condiciones ele esos galpones o rancherías pueden apreciarse todavía en 
algunas haciendas, a pesar ele lo mucho que en ese sentido se ha me­
jorado en otras. 

Las condiciones materiales de vida, con haber sido tan tristes, 
para los braceros agrícolas, son superadas en tristeza por lc:s condi­
ciones espiritt:-ales y morales de sus vidas. Hablo en términos generales. 
Conozco muchos valles costeños y no hablo por referencias. He podi­
do <quilatar el trato noble dado por hacendados a sus braceros y la 
preocupación que algunos de ellos siempre tuvieron por el bienestar 
material y moral de sus más humildes colaboradores, cuidándose de 
mejorar sus viviendas, proporcionándoles escuela, médico y medici­
nas, cuando aún no existían leyes sobre el particular, y sobre todo 
proporcionándoles cura de almas, misa dominical, misiones anuales. Pe­
ro junto a la actltud de estos hacend2dos, en cuantos fundos la vie­
ja capilla elestruída o profanada al ser convertida en granero o depó­
sito de herramientas, testimoni211 del abandono espiritual en que se ha 
dejado a las peonadas. Y después esos hacendados se quejan efe 
que sus servidores sean presa ele agitadores sin conciencia ! .... 

Mientras existió el fundo hmiliar, como tipo normal ele la em­
presa agrícola peruana, la hacienda ele cien o doscientas fanegadas, 
pmpiedad de una familia y administrada por su jefe, existió siquiera 

cierto interés y cariño del hacendado para sus peones, a quienes él co­
nocía individualmente y ele quienes se preocupaba aunque fuera sin sa­
!irse de c:ertos límites muy estrechos, dentro ele los cuc:les muy poca 
expansión tuvo el espíritu ele verdadera, de profunda caridad. Pero 
cuando surge la sociedad anónima agrícola, esas sociedades que, sal­
vando excepciones tienen su m'2yor anonimato en su carencia total 
de alma, cuando surge la sociedad anónima agrícola, cuando se crea 
el gran latifundio, es cuando más triste se torna la situc:ción del ob:-e­
ro del campo. Quizás mejoran entonces las condiciones de vivienda y 
de higiene corporal, pero ni mejora la retribución, ni mejora, sino que 
empeora muchas veces, la condición moral del obrero; desconect2do ya 
totalmente el elemento capital del elemento del trabajo, se ahondan los 

conflictos como lo prueba el hecho de haber sido siempre en fundos 
de sociedades anónimas donde se han producido los más serios mó­
vimientos de lucha. 
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No· es el momento de crisis que atraviesa la agricultura de ex~ 
portación propicio a un ajuste más humano de los salarios, pero todo 
tiempo es ocasión para decir que hay mucho por revisar y corregir en 
el sistema de retribución a los peones, como en el sistema de yana~ 
conización y de arrendamiento de tierras. Los que seguimos las ense­
ñanzas ponüficias que establecen la justa necesidad de retribuir el tra­
bajo en forma que permita al trabajador subvenir, dentro de sus 
condiciones, a sus necesidades propias y a las de la familia que ha 
formado, no podemos aceptar como equitativo un sistema que obliga a 
mujeres y niños de los campos a tomar parte diaria en los cultivos 
para poder alcanzar escasamente a alimentarse y vestirse. 

Existe, pues, problema agrario peruano por resolver frente a es­
ta situación. Hay que acometer la obra de humanizar la condición de 
los más humildes operarios de la agricultura, de la inmensa legión de 
los peones. Estamos muy lejos de admitir que la condición del peón 
agrícola en el Perú no se .diferencie de la de un paria o esclavo, pero 
igualmente lejos nos hallamos .de aceptar el decir rotundo de aquellos 
que exhiben esa condición casi como ideal. No es ni siquiera lo que 
podría y debería ser dentro de las posibilidades económicas inmedia­
tas. Lo que sucede es que queda el resabio de haber trabajado con es­
clav.os y, también, que hubo costumbre de considerar las haciendas co­
mo minas, como medios de labrar grandes ·fortunas, y la agricultura no 
puede dar ese resultado sin que algunos de los que en ella intervienen 
resulten sacrificados, porque la tierra es suficientemente pródiga para 
proporcionar un buen pasar a cuantos a ella se dedican, pero no la ri­
queza ingente. Debido a ese criterio informante de la explotación agrí~ 
cola es que las épocas de bienestar de nuestra agricultura, aquellas en 
las que nuestros productos de exportación alcanzaron precios inverosí­
miles, no han representado un avance en la condición soc:al del peón. 
No es pues ideal el sistema vigente de la explotación de la tierra. De-. 
be ser reformado. 

¿En qué forma? No puede ser, en ninguna caso y por múltiples 
razones, procediendo a la abolición forzada del latifundio. N o puede 
ser así por razones jurídicas, razones sociales, nacionales y de econo­
mía ; razones ideales y razones prácticas. 

Por defectuoso que sea socialmente el régimen de la gran explo~ 
tación agrícola, y no hemos ocultado sus def:ectos sociales, está ba­
sado sobre un título legítimo de propie,hd ; forma más que nervio, es­
pina dorsal de la economía pública; da trabajo a millares y millares 
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de ciudadanos que, dentro de las circunstancias del momento, no tienen 
dónde encontrar mejores condiciones. 

Para acabar con el latifundio, si es obra de binestar social la que 
se persiguiera y· no obra de anarquía, habría que proceder a la expro­
piación, previa justa indemnización. No me equivoco al asegurar que 
la unanimidad de los terratenientes del Perú no solo aceptarían, sino 
que propondrían ellos mismos esta medida si la divisaran viable, por­
que la época en que las haciendas fueron origen de fortuna pasó ya 
y es muy problemático que pueda alguna vez volver. La indemnización 
previa, en forma. justa y no a plazos que jamás han de cumplirse, tie­
nen que aceptarla hasta quienes pretenden que el único título de pro­
piedad lo da el trabajo, porque en forma general, en el Perú, las ha­
ciendas se han cultivado y h<:n prosperado con el trabajo, las fatigas, 
muchas veces los duros sacrificios personales de muchos años, de los 
propietarios. Lo contrario fué siempre la excepción entre nosotros. 

¿De dónde sacaría el Estado en el Perú con qué pagar la ex­
propiación de los latifundios? No hay posibilidad material de que tal 
operación pudiera ser realizada en forma equitativa. Sólo en forma 
atentatoria a todo derecho, cometiendo un atropello como el practicado 
recientemente en España, podría el Estado en el Perú llevar a cabo esa 
expropiación. Y entonces nada se resolvería, p.orque ni los atropellos ni 
la violación de los derechos resuelven jamás los problemas sociales; no 
hacen sino agravarlos y crear nuevos. 

Desde otro punto de vista, hay cultivos que no pueden ser em­
prendidos con ventaja fuera de la gran negociación. La caña, con ma­
yor razón cuando el azúcar se enfrenta a una crisis como la que lleva 
ya tanto tiempo de duración, no es materia explotable para el peque­
ño agricultor. Y hay que imaginarse lo que signitficaría la desaparición 
ae la industria azucarera en el Perú, para la economía pública y priva­
da; para el trabajo de millares de ciudadanos y para las rentas fisca­
les. Ni socialmente ni económicamente es, pues, viable la expropiación 
del latifundio. 

La incapacidad del Estado peruano para llevar a cabo esta expro­
piación no es sólo mon1entánea ni peculiar a él. Como lo observa 
"El Debate" de Madrid: "No hay tesoro público ni crédito estatal, en 
el mundo entero, que pueda comprar, pagando el justo precio, una 
gran parte del territorio de su propia nación"-y no hay organización 
estatal en el mundo entero que pueda reemplazar de la noche a la ma­
ñana el sistema de trabajo de gran parte de su población y el sistema 
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de sus ingresos, al destruir lo que constituye una ft;cntc cierta de 
rendimientos fiscales y un medio seguro-aunque susceptible de gran 
mejora-de g<narse la vida para la mayoría de sus habitantes, ya di­
recta, ya indirectamente. 

Los países que en Europa han acometido la refonna agraria, los 
15 que han legislado sobre transformación territorid, Rusia, Finlan­
dia, Letonia, Lituania, Polonia, Checoeslovaquia, Rumanía, Bulgaria, 
Grecia, Alemani2, Hungría, Austria, Yugo-eslavia e Italia, lo han he­
cho sobre todo por causas políticas y derivadas de la gran guerra. 

Prescindiendo del caso ruso, la mayoría de esas naciones han res­

petado la .prop:edad privada al efectuar la reforma agrícola y algum.s 
que la iniciaPon en forma radical h;:.n tenido que dar marcha atrás, co­
mo Bulgaria y Grecia. Sólo en cinco pueblos la transformación del sis­
tema de propiedad ha sido total, y en los cinco, Letonia, Estonia, Che­

coeslovzquia, Yugoeslavia y Rumanía, ha sido la necesidad patriótica 
de nacionalizar tierras recién libradas de extranjera opresión, pues se 
trata de naciones formadas o engrandecidas por la guerra de 1914, la 
que ha motivado esa transformación. 

Posteriormente ha venido España a constituir .otro caso aislado, 
comparable al ruso, y a efectuar una reforma <.lesastrosa, a base de 
expoliación y en forma que augura la próxima ruina total de la flo­
reciente agricultura peninsular. Allí ni s;quiera se ha creado la pe­
queña propiedad sino que se entregarán parcelas dr: terrenos, prop:e­
dad del Estado, a colonos del mismo, sin haber orgamzado la mane­
ra de orientar y de ayudar a esos colonos, cual si fueran lombrices 
para vivir únicamente de tierra, como apunta un juicioso observador 
de la reforma, Don S. Nevares. 

Este recuerdo ele lo hecho en Europa tiene por objeto patentizar 
la improcedencia e inconveniencia de efectuar en este terreno, como 
en otro alguno, reformas radicales y precipitadas. Una muestra de 
lo que podría ·suceder en gran ·escala entre nosotros, lo tenemos en el 
caso ocurrido en estos días. Con fines puramente comerciales, los 
propietarios de un fundo en las vecindades de Lima·; están proce­
diendo a venderlo en pequeños lotes. Esta actitud ha motivado una 
reclamación presentada ante la Dirección de Trabajo por los peones 
y yanacones de ese .fundo. Reclaman indemnización y expresan que 
la resolución del hacendado los lanza a aumentar el ya crecido núme­

ro de los desocupados. 
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Si el problema agrario en el Perú existe en su aspecto de esca­
sez de tierras para !.os pequeños propietarios y de insatisfactoria:s 
condiciones reguladoras del trabajo cl'e las peonadas, probar que la 
desaparición del latifundio no es conveniente para resolverlo, smo 
que más bien lo ahondaía y crearía otros, ¿será acaso probar que es 
un problema sin solución? De ninguna manera. 

Nuestro problema agrario es más fácil de resolver que el de 
otros muchos países. No hablamos de resolución inmediata, pues no· 
sotros como el resto del mundo, estamos atravesando una de las épo­
cas de mayor depresión que ha conocido la humanidad y por el 1110·· 

mento nuestra primord:al preocupación ha de consistir en mantener 
siquiera el statu quo y en emplear a todos aquellos que necesitan tra­
bajar para vivir y que hoy carecen de trabajo. 

Pero debemos pensar en hacer más cristianas las condiciones 
del trabajo. agrícola. Debemos no sólo exigir el estricto cumplimien­
to ele las leyes ya existentes sobre el particular, sino que debemos 
legislar sobre el salario mínimo y establecer' d salario familiar, co­
mo ya se ha hecho en Francia; porque si queremos que exista la na­
ción deb.emos procurar ante todo que exista la familia y ésta n.'J 

puede existir ·si el jefe de ella, el padre, no gana lo suficiente para 
proveer al sostenimiento de la mad're y de los hijos menores y tienen 
éstos que recurrir también al trabajo, como sucede hoy en la agricul­
tura. 

Esa forma de retribuir el trabaj.o, la fijación de un salario o 
prima familiar, no puede significar jamás la ruina de ninguna inclus· 
tria humana. Y si lo significara, desaparezcan entonces las activida­
des industrides que sólo representan la prosperidad para algunos, 
con vulneración de los derechos naturales de otros, porque ningún 
derecho puede crearse en la violación elle ajeno derecho, ni .orden so­
cial puede existir, donde el orden en la familia, en toda familia, por 
humilde que sea, no tiene manera natural ele existir. 

Nuestro problema agrario puede ser resuelto creando la peque­
ña propiedad coexistente con la grande .. Fácil es alcanzarlo. Inmen­
sas extensiones eriazas existen en nuestro territorio que los estudios 
de los técnicos han probado que son su:sceptibles de ser puestas bajo 
riego en forma económica. En otras partes existen terrenos que sin 
más trabajo que el de prolongar' canales existentes y en algunos ca­

sos rehabilitar los incaicos para llevar hasta eJlos agua que hoy va a 
perderse en el Oceano, podrían volver a ser fecundos. Para realizar 
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ésto no hay sino vencer resist·encias como las de un caso auténtico 
que conviene traer a cuento, para que se vea que eL desorden social 
puect'e tener muy diversas fuentes de origen. El gobierno peruano tu­
vo el propósito de utilizar la1s aguas sobrantes en tiempos de abun­
dancia, de un río de la costa, para agrandar la extensión cultivada 
en un valle y beneficiar a muchos pequeños propietarios cuyas par­
celas, por carecer de derechos de regadío, no tenían ya otw porve­
nir que ser vendidas, a vil precio, a los hacendados vecinos . .f\J:ome­
tió el Gobierno la obra, pero un señor hacendado intentó obstaculi­
zarla alegando derechos de propiedad sobre esos sobrantes de agua 
y manifestando, ante la interrogación de si no teniendo él en qué 
emplear esa agua se oponía a que fuera utilizada por otros que la 
necesitaban, en beneficio de ellos y del •país, que sí se oponía por­
que prefería que los sobrantes se perdieran en el mar para conservar 
él su pr.opiedad sobre ello'S. Por supuesto que el Gobierno tuvo que 
hacer comprender a este señor hacendado, por el hecho de llevar 
adelante la obra, que si algunos derechos tenía él sobre el agua del 
río, eran únicamente al uso de lo que estrictamente necesitaba y 
ninguno de propiedad. 

Una mejor reglamentación del uso de las aguas, sin atropellar de­
rechos adquiridos en forma legítima, pero 1enseñando a usar y no a­
busar de ellas, como ocurre en más de un valle, puede permitir ex­
tender las áreas cultivadas. La construcción de represas de almace­

m.miento Y. otras obras hidráulicas, pueden !legar a duplicar, a un 
costo benéfico, la extensión actualmente cultivada en la costa. 

Pero estas obras, para representar una reforma agraria y para 
traducirse en beneficio social, corresponde acometerlas al Estado. La 

empresa particular sólo puede emprenderlas con propósito de lucrar 
y la existencia de ese propósito, legítimo sin duda, sería valla insal­
vable para la creación de la pequeña propiedad rural que es el objeto 
que debe perseguirse. Las tierras eriazas conquistables para la agri­
cultura, son expropiables. L2. uti!irhd Il{1hli~3 y soci<Jl asi lo exige y el 
precio a pagarse por esa expropiación debe ser uno que haga econó­
mica la ejecución de obras de irrigación en ellas y para ellas. La va­
lorización de estos terrenos baldíos, inútiles a sus poseedores e ina­
provechables para todos, tiene •que ser hecha únicamente a base de 
un criterio s.ocial que es el único que puede resultar equitativo. 

El papel del Estado no puede quedar reducido a la ejecución de 

obras y a la venta, en condiciones accesibles a la gran masa, de los 
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terrenos ganados para el cultivo. Hay que establecer el patrimonio 
familiar inalienable para impedir que las parcelas vendidas lleguen a 
ser absorvidas por la gran propiedad. Así como se ha cread'J el 
Banco Agrícola para ayudar a la agricultura existente, así mismo de­
ben crearse los organismos que proporcionen semillas e implemen­
tos, qtl!e faciliten el crédito al pequeño agricultor, que .orienten sus 
actividades y le permitan vender sus productos. El Estado debe dar 
el impulso inicial, para constituir las cooperativas de producción y 
de venta, que deben quedar después exclusivamente en manos de los 
mismos agricultores. Las granjas y estaciones agronómicas oficiales 
deben realizar la labor de orientación y de enseñanza. 

Felizmente en el Perú, el gobierno hace más de diez años que 
planeó, emprendió y organizó una reforma agraria en este sentido y 
que continúa en el empeño lo prueba el dese.o de acometer la irrigación 
de las pampas de la Jo ya y otras similares 

A quienes preguntasen qué cultivaríamos con provecho en las 
nuevas tierras, cuando en nuestra agricultura hay actualmente sobre 
producción y nuestros principales productos agrícolas tienen precios 
bajísimos, y quienes serían l.os colonos de los nuevos lotes, es muy 
fácil responder. 

A lo primero basta d'ecir que según las estadísticas oficiales de 
nuestras aduanas, correspondientes al año 1930, hemos traído del ex­
tranjero en ese año, productos agrícolas alimenticios, por valor de 
cerca de 24 mill.ones de soles y que la importación de los mismos pro­
ductos en años que no fueron de depresión, en 1925, 1926 y 1927, so­
brepasó a los cuarenta millones de soles. Que de los 24 millones im­
portados en 1930, nueve millones corres·ponden a trigo; d'os millones 
a leches; millón y medio a arroz; otro millón y medio a harina de 
trigo; más de medio millón a frutas frescas o en cons·erva; sei,scien­
tos mil soles a mantequillas ; trescientos mil soles a quesos y hasta 
cien mil soles a huevos y otros cien mil a hortalizas y legumbres. 
Todos esos artículos pueden ser producidos aquí y debemos obtener­
los dentro del país con la doble ventaja de solucionar un problema 
social y de impedir que decenas de millones de soles emigren anual­

mente. 
A la segunda pregunta de quienes !Serían los cultivadores pro­

pietarios de las nuevas tierras, contestamos que siendo nuestro pue­
blo esencialmente agrícola, es el peruano el mejor cultivador posible 
para esos lotes. No emigrarán así aquellos que mencioné al principio 



126 EL PROBLEMA AGRARIO E~ EL PERÚ 
~------- -----------------------------

y si algún día llegaran a faltar peones 'Para el latifundio, hay d'e 
donde escogerlos en el resto del mundo. Pero prefiramos siempre a 
los de nuestra propia casa, para darles lo mejor que tenemos para ofre­
cer. Así robusteceremos mejor el .sentin;iento de patria, porque nadie 
la siente, la ama y la defiende mejor' que el que es •propietario de un 
pedazo de élla. Dígalo el pueblo francés. 

Hay otro ·problema agrario nacional de va_sta tr~scendencia. El 
del indio de las serranías. Para abordarlo, así fuera ligeramente, se­
ría necesario un estudio tan o más largo que esté, dedicado al pro­

blema agrario en la costa. 
Si el criterio social que nos informa ha necesitado expresarse, 

sin reticencias, en términos de verdad, es porque el criterio social ca­
tólico necesita de toda la vercl'ad, en todo punto, y sabe qtle élla no 

puede ser nunca ocultada, sin detrimento para el verdadero bien 
social que persigue. 

J. N. Cargin Allison. 


